
Capítulo 47
La Oración de Mañana y de Tarde

Tan necesitada—“Cristo era la base de toda la economía judía. En el
servicio del sacerdocio judío estamos continuamente puesto en mente del
sacrificio e intercesión de Cristo. Todos que vienen a Cristo hoy tienen que
acordarse de que su mérito es el incienso que mezcla con las oraciones de
los que se arrepienten de sus pecados y reciben perdón y misericordia y
gracia. Nuestra necesidad de la intercesión de Cristo es constante. Día por
día, de mañana y de tarde, el corazón humilde precisa ofrecer oraciones
por las cuales respuestas de gracia y paz y gozo vendrán vuelta. ‘Así que,
ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es
decir, fruto de labios que confiesan su nombre. Y de hacer bien y de la
ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios’
[Hebreos 13:15, 16]”.—6 Comentario Bíblico, p. 1078 (MS 14, 1901).

Una ofrenda de gracias a Dios—“En cada familia debe haber tiempos
fijos para el culto de mañana y de tarde. ¡Cuán apropiado es que padres
congreguen a sus hijos en su presencia antes del desayuno, para agradecer
al Padre celestial por su protección durante la noche, y pedirle por su
ayuda y dirección y cuidado durante el día! ¡Cuán apropiado, también,
cuando viene la tarde, que padres e hijos otra vez se junten delante de él y
le agradezcan por las bendiciones del día que acaba de pasar!”—La
Conducción del Niño, p. 492.

Fielmente hecho por miles de años—“Cuando los sacerdotes de
mañana y de tarde entraban el lugar santo en la hora del incienso, el
sacrificio diario estaba pronto para ser ofrecido sobre el altar en el atrio
afuera. Esta fue una hora de interés intenso para los adoradores que se
reunían en el tabernáculo. Antes de entrar en la presencia de Dios por el
ministerio del sacerdote, deberían envolverse en la búsqueda del corazón y
la confesión del pecado. Se unían en oración silenciosa, con sus rostros
hacia el lugar santo. Así sus peticiones ascendían con la nube de incienso,
mientras fe se aferraba de los méritos del Salvador prometido prefigurado
por el sacrificio expiatorio. Las horas designadas para los sacrificios de la
mañana y por la tarde eran consideradas como sagradas, y llegaron a ser
observadas como la hora fija para culto a través de la nación judía. Y
cuando en otros tiempos los judíos fueron dispersos a tierras distantes,
todavía en la hora apuntada dirigían sus rostros hacia Jerusalén y ofrecían



sus peticiones al Dios de Israel. En esta costumbre cristianos tienen un
ejemplo de la oración de mañana y de tarde. Mientras Dios condena una
mera rutina de ceremonias, sin el espíritu de la adoración, él considera con
gran placer a aquellos que le aman, inclinándose de mañana y de tarde
buscando perdón por pecados cometidos y presentando sus pedidos por
bendiciones necesitadas”.—Patriarcas y Profetas, p. 366.

La dedicación de mañana y de tarde—“Vuestro hogar es un pequeño
mundo en sí mismo. . . . Vosotros sois los que tenéis que decidir si
vuestros niños van a escoger el servicio de Dios o el servicio del mundo, la
vida eterna o la muerte eterna. . . .

“Como los patriarcas de antaño, los que profesan amar a Dios deben
levantarle un altar dondequiera que lancen su tienda. . . . Que el padre,
como sacerdote en la casa, ponga sobre el altar de Dios el sacrificio de
mañana y de tarde, mientras la madre y los hijos se unan en oración y loor.
En tal casa a Jesús le agradará a morar.

“Desde cada hogar cristiano una luz divina debe brillar. El amor debe
ser revelado en cada hecho. Debe fluir en toda interacción hogareña,
mostrándose en bondad cariñosa, en cortesía gentil y abnegada. Hay
hogares donde este principio es llevado a cabo—hogares donde se adora a
Dios y el amor verdadero reina. Desde estos hogares la oración de la
mañana y por la noche asciende a Dios como incienso dulce, y sus
mercedes y bendiciones descienden sobre los suplicantes como el rocío de
la mañana”.—My Life Today, p. 33.

La oración sincera de la mañana y por la tarde—“En seguir a Cristo,
mirando para él que es el Autor y Consumador de tu fe, sentirás que estás
trabajando debajo de su ojo, que estás influido por su presencia, y que él
conoce los motivos. A cada paso vas a preguntar humildemente, ¿Será que
esto agrada a Jesús? ¿Será que esto traerá gloria a Dios? De mañana y por
la tarde sus oraciones sinceras deben ascender a Dios por su bendición y
dirección. La oración verdadera se hace dueño del Omnipotente y nos da la
victoria. Sobre tus rodillas el cristiano obtiene fuerza para resistir la
tentación”.—4 Testimonios, p. 609.

Tener esto en mente—“Me fue mostrada la necesidad de abrir las
puertas de nuestras casas y corazones al Señor. Cuando empezamos en
serio por nosotros y nuestras familias, entonces tendremos ayuda de Dios.
Me fue mostrado que meramente observando el sábado y orando de
mañana y de tarde no son evidencias positivas que somos cristianos. Estas
formas exteriores pueden ser observadas estrictamente, y todavía devoción



verdadera está en falta. ‘Quien se dio a sí mismo por nosotros para
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso
de buenas obras’. Tito 2:14. Todos que profesan ser seguidores de Cristo
deben tener dominio de su propio espíritu, no dejándose a sí mismos a
hablar quejosamente o impacientemente. El esposo y padre debe frenar
aquella palabra impaciente que está por pronunciar. Debe estudiar el efecto
de sus palabras a no ser que dejen tristeza y una herida”.—1 Testimonios,
p. 275.
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